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¿Disciplina o castigo? 
 

 
La disciplina en los niños implica impartirles formación y 
ayudarlos a desarrollar un criterio, la conciencia de unos 
límites, el autocontrol, la autosuficiencia y una conducta social 
positiva. Frecuentemente, la disciplina es confundida con el 
castigo,  particularmente entre los cuidadores que se valen del 
castigo corporal para corregir y modificar el comportamiento 
del niño. Hay varias diferencias entre uno y otro concepto. 
 
Las estrategias de disciplina positiva reconocen el valor 
personal de cada niño. Su finalidad es reforzar su fe en sí 
mismo y su capacidad para comportarse adecuadamente y para 
entablar relaciones positivas. 
 

Por otra parte, el castigo 
físico o emocional refleja 
frecuentemente la ira o la 
desesperación del cuidador, y 
no una estrategia para dar a 
entender al niño lo que se 
espera de él. 
 
Tales castigos implican un 
control externo y una relación 
de poder y de dominación. 
Frecuentemente, además, no 

se adecuan a la edad y estado de desarrollo del niño. 

El castigo corporal conlleva el uso de la fuerza física. Ha sido 
habitual en muchas sociedades en tiempos pretéritos, y adopta 
formas diferentes en función de la cultura y de la religión. Sin 
embargo, las investigaciones han demostrado que no es un 
medio eficaz para conseguir el cambio de comportamiento 
deseado de modo duradero.  
 
Las consecuencias comportamentales y emocionales del 
castigo corporal varían en función de la frecuencia y severidad 
del castigo infligido, así como de la edad, el estado de 
desarrollo, la vulnerabilidad y la resiliencia del niño. 
 
El castigo corporal puede llegar a destruir una relación. Es 
humillante para el niño, y puede ocasionarle lesiones físicas y 
graves trastornos de desarrollo. 
 
Todos los niños necesitan disciplina, y lo ideal sería ayudar al 
niño a disciplinarse a sí mismo. Habría que fomentar 
modalidades de disciplina que no estén basadas en el castigo 
corporal. Por ejemplo, la desviación o la reorientación, el 
establecimiento de un período de “enfriamiento”, el 
establecimiento de normas y límites apropiados a la edad y fase 
de desarrollo del niño, la resolución de problemas, o la retirada 
de privilegios.  
 
Nota: imagen obtenida de Internet
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